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~JJS trabajos arqueológicos desarrollados en los Úlíjrnos añosen el marco 
del Plan Arqueológico Direcfor de lacuenca del Navia, hanpemiitido obtener 
un amplio conocimiento del proceso de formación y desarrollo de los 
asentarnientos de tipo castreno, asícomo de laculturamaterial de los mismos 
en el occidente de Ashirias'. 

Las excavaciones llevadas a cabo en el castro del Chao Samartín, son 
especialmente f6rtiles en hallazgos matetiales correspondientes a la fase de 
ocupación de $oca romana -mediados del s. 1 a mediados del s. 11 d C . ,  
debido a las circunstancias de abandono del lugar por lamina total de las 
conshucciones prowadapor causas naturales (Villa, 1998,41; ViUa, 2001). 
Así, se constata la presencia de una singular colección de vidrios de época 
altoimperial que reune más de dos centenares de fragmentos de recipientes, 
a los que hay que sumar varias decenas de cuentas y fichas de juego. 

Entre las piezasprocedente de este yacimiento, se distingue unaelwada 
proporción de vidrios trabajados mediante la bhica del soplado en molde o 
acaña libre, aspecto que revelael éxito alcanzado poresta técnica-inventada 
a mediadm del siglo 1 a. C.- que acabaría por convetíir al vidno en producto 
& wi común. No *te, @elamente a las producciones m m u q  perdura 
la fábtica de piezas de exquisita calidad y muy elevado precio nservadas a 
un reducido mercado de lulo2. 

v4JUt.4 DE W)RIO DEL CHAO SAMART~N 

En lavajilladevidrio se iden&canpiezasparaelseMciodemem,botellas 
.a el mismo uso o bien para el transporte y almacenamiento de ciertos 
;reductos y recipientes para contener perfumes o ungüentos. La reducida 
qresentaclón devidrim relizadosmediante la t h i c a  de fundido en molde, 
%nota la exclusividad de las piezas así realizadas, frente a los numerosos 
xipientes obtenidos mediante la t&~cadelsoplado con caña. 

. Vidrio moldeado: 

ElviddohindMoenmoldese hallarepmntado por I o s m d e d a s .  
1 Isings señalamvariantes en función de las proporciones delcuenco, más 
-xb o más alto en relación con su diámetro -forma.?a y36, respectivamente- 
::ssituacibn de las costillas, hastala baseos610 en los costados-ata Última, 
I m a 3 c  (Isings, 1957,17-21). 

Estas piezas copian modelos egipcios en metal (García y BeUido et alii, 
:%4 68),cuenmyadevidnofabricadmenSiriaenépocahele~ca @arden, 

1970,441 o copasde metalde época hallstátticao bien recipiente queesbaan 
una decoración similar, halladosen Chipre y en Israel, datados entre l5Oy 75 
a. C. (Alarcao et alii, 1976, 158159). Al principio se fabricaban en vidrio 
polímmo y, más tarde, tambiénenviddo m o n h m o  quese vuelve dominante 
en elsiglo 1 d. C. (Isings,1957,17). 

Aún subsisten incógnitas respecto al proceso formativo de este tipo de 
recipiente. Dgcartada la realización mediante la presión de vidrio fundido 
en un molde que da forma a la pieza (Xusto, 2001,169-170), las hipótesis 
generalmente aceptah  plantean su fabricación apaau de ¡m pprooedientos: 
la técnica de la cera perdida, mediante la fundición de un diio de vidrio s o b ~  
molde o mediante el empleo de un tomo y un punzón. 

La técnica de la cera perdida permitía la elaboraclbn de un molde de 
dos piezas y en el vacío creado entre ambas partes del molde se vertíavidno 
triturado por una abertura practicada a tal efecto. El posterior proceso de 
calentamiento provocaba que el vidrio, una vez fundido, ocupase el espacio 
dejado por lacera, adoptando la forma predeterminada (Stemini, 1995,106- 
107, enxusto, 2001, 189). 

El p m  de fundido sobre molde exigía la previa reaiización de un d i  
de vidrio sobre el cual se aplicaba un punzónplano y de forma circular con 
un motivo decostillas diqueno de formaradial. Lapresión del punzón sobre 
el vidno aún blando, imprimía ladecoraciónen unade lascaras del disco que, 
unavez enfriado, se disponía sobre un molde de base de forma semiesfBnca 
y se calentaba hasta adoptar el perfil deseado (Stemini, 1995,107, en Xusto, 
2001,189). 

También existía la posibilidad de obtener piezas de & tipo mediante el 
emplea de un tomo al que se fijaba un molde de base en formasemiesfétka 
sobre el que se calentaba undisco devidrio. Unavez queel vidno adoptaba la 
forma de cuenco y mientras permanecía blando, se podía dar forma al borde 
y lasmtlllas con ayuda del tomo y un punzón (Stemini, 195,107, enxusto, 
2001,lgo). 

Riera cual fuese la técnica empleada, todas requerían el acabado exteiior 
de la pieza mediante pulimento al fuego, así como el retoque de la suphcie 
interior y el bordemediante pulimento ala meda Este último pmcesopennite 
distinguir las piezas así fabricadas, cuya superficie tratada con esmeril a de 
a s e o  mate. 

Precisamente, los primeros hallazgos de vidrios romanos en castms 
asturianos correspondian a recipientes de este tipo: un fragmento en vidrio 
milrqioriprocedente del Castelón de Coaña (García y Bellido, 1941,211; 
Maya, 1988,277) y dos fragmentos de cuencos de costillas fabricados en 
vidrio de tonalidad verdosa del castro &Arancedo (El Franco) (Maya, 1988, 

:: Detallada infomaci6n al rerpecto, asícomo una amplia bibiiograííasobre el castm del Chao Samartín, se encontaráen Villa Vald6s.A (2002): "Periodización y registm 
?r?ológiw m los canm del occidente& Asturias" (viase bibliografía). 
: Las dibujos han sido realizadapaJ. M Mon Naveim. 
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Figura 1.- V i  moldmrlo 

2ii)l. Aellos hay que sumar, dospiezaspolícmmasy tres fabricadas en vidrio 
monócromo, procedentes del Castiellu de Llagú (López et alii, 1999,246; 
Bemal et alii, 2002,172-175). 

El conjunto de vidrio romano del Chao Samartín incluye fragmentos 
pertenecientes acinw cuemdecostiilas, cuatro deellw realizadosenvidno 
monócmmo y uno en vidrio mosaico. Los fragmentos presentan un tenue 
estriado horizontalen su carainterna, producto del acabado por pulimento a 
lameda, que delata el emplw de moldesen su fabricación. 

En el proceso de elaboración del vidrio mosaico, antes de dar forma a 
la pieza, se procedía alamezcladevidriosde colomxgún diversas ticnicas, 
diferentes en hinción del electo buscado. Así, Iapolicmmíadel vidrio masaica 
del Chao Samartín se consiguió fundiendo finas barritas de vidrio blanco 
opaco y vidrio opaco amarillo en una masa de vidrio azul o m m  traslúcido 
(Fig. 1.1). 

La técnica del vidrio mosaico, conocida desde el siglo XVI a. C., tuvo un 
gran auge a partir de periodo helerústico y también en los siglos 1 a. C. y 1 d. 
C., especialmente en época Julio-Claudia. Estos vidrios procedían 
fundamentalmente de Alejandría, aunque tambien se documenta su 
producción en tallem de Sinae Italia (García y Bellido et alii, 1962,67-68, 
Vigii, 1969,84). 

Por lo que se refiere a los ejemplares en vidrio traslúcido monócrorno, 
p m t a n  lastonali&verdosa y wrdeanilada, a s í m  dos piezasen vidrio 
azulado y amarillo melado que presentan doslííeas horizontales grabadas en 
la cara interna (Fig. 1.2, 1.3). Fabricadas desde época de Augusto, 

Figura 2.- V !  sop(ad0. 1-4. Botelh. 5. Jm 

permanaimnenuso hactaelsigloI1 d. C. (Vigil 1969,103). Si bien laspierz; 
wn líneas horizontales grabadas en Iasupdcie internase mnsidem ante~¡w^ 
al 30140 d C. (Alarcao, 1963a, 180; AlaxaoetaliJ, 1976,1591, estas habríz 
arribado al castro de1 Chao Samartín en un momento más avanzado de 1 
centuria, cuando se inicia la fase de ocupación romana del yacimiento. 

. Vidrio soplado: 

Ciertas hallazgos en Israel permiten datar el descubrimiento del s o p k ~  
wn caña hacia mediados del s. 1 a C. (Harden, 1970,47), aunque l o s e f e  
de esta innovación técnica se dejmu sentir particularmente con el inic!: 1 

la centuria siguiente. El uso de la técnica del soplado facilitabael p r ~ ~  2 

fabricación delaspiezas, abatatando los CI&S y$rmitiendo, al &o ti- 
la consecución de una gran variedad de formas. De esta manera, el ñ 7  
dejaba de ser un material de uso restringido paraconvertirse en un m e 1  
de m generalizado y cotidiano, si bien hay que distinguirentre unaprcdmx 
comente y otra más selecta de piezas singulares reservada a una €1: 
(Casagrande, 1998,126,128). 

(3) Can antenondad al inicio de las excavacions enel castm del Chao Samartín, estas eran los únicos hallazgm conoeidcs devidrio romano altoimperial enel tmitorio h- : 
actual pron'nciadehiurias, ademh de un fragmenta devidrioinml~mdei castm de San Chuis (Miande) (Maya, lW,27i). 
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Figum 3.- Sopkuia en mo&. Decoración en r d b  

la thicacnnsisie en coger una posta o porción devidno viseoso con el 
extremo de unacaña metálica hueca. Soplando por el extremo contrario, el 
vidrio se infla formando una ampolla que debe ser recalentada a lo largo de 
todo el procesopara permitirsu manipulación. la formade la piezase obtiene 
realizando el soplado dentm de un molde de cerámica, piedra o madera 
(Masseroli, 1998,42) o rodando la pieza sobre el mármol, una superficie 
lisa destinada a tal fin. Para separar la piezade la caña, se aplicaen la base 
unavarilla de metal o puntel que permite cortar el extremo que la une a la 
caña y manipularla para dar forma al borde y aplicar asas o decoración en 
caliente con ayuda de diversos útiles. Unavez separada la pieza delpuntel, 
debe ser introducida en el horno de recocido. Esta técnica ha permanecido 
prácticamente inalteradaen sus p d i m i e n t o s  hasta época moderna. 

En el castro del Chao Samartln, el vidrio soplado de color verde azulado 
-el color del vidno producto de la presencia natural de óxidos de hierro en 
19 9mni con que se fabrica y que caracteriza a las producciones conien&, 

Figura 4.- VWic soplado. l. V W a  doble. 2. üngüenia~. 3 Arlba1o 

supone casi dos M06 del conjunto. Entre ella pueden identificm úapmtos 
de btellas de fondocuadrado V$in@50) ocilíndncas OsingsSl) y de botella 
o tarros de c u e p  prismático (ISmgs50 o 62) (Fig. 2.1-4 y Fig. 3). 

Las botellas de fondo cuadrado seempleaban en el tranyorte de productos 
como el aceite o el vino pero además, estos recipientes formaban parte de las 
vajillas de mesa y despensa (Masseroli, 1998, 43). También los tarros se 
utilizaron para el tmqríe  de ciertcspmductm y como mipientes de despensa 
(Ziviello, 1998)'. 

Las botellas de fondo cuadrado aparecieron hacia mediados del siglo I 
d. C., se volvieron muy abundantes en el periodo flavio, permaneciendo en 
uso a lo largo del siglo II (Isings, 1957,6345). Hasta mediados del siglo 11 
estas botellas son de vidrio verde azulado grueso y sólido, lo que distingue 
los eiemolares altoimoeriales de las oroducciones más tardías en vidrio 
incoíoroo decolor amhllo verdoso, de paredes finas y frágiles (Morin-Jean, 
1913,62). Tambidn las botellas de cuerpo cilíndrico y los tanosde cuerpo 
prismático aparecen con frecuencia en yacimientos de W f l a v i a  (Isings, 
1957,68 y 81). 

Además, se identifican un unguentario (Fig. 4.2) y un m i d o  (I$in@ 61) 
(Fig. 4.3), &dm en vidrio verde azulado. El arlbalo W t a  el caractehüco 
cueUo corto y asadeüinhne. Este tipo de recipiente m i a d o  al ampersonal 
imita unaformapreexistenteen piezas de bmnce y cerámicay muy frecuente 
en las pequeiiasvasijas realizadas mediante la tknicadel núcleo de arena$, 
antes deser fabricada en vidrio soplado haciamediados del s. Id C. (Isings, 
1957,78-79; Vi@, 1969,114115). 

Realizado mediante soplado a caña libre, también se m m w a  un vau, de 
cuerpo cilíndrico, en vidrio azulado, de la formalsings 12, con una fina 
decoración de línea horizontal grabada W e j o s ,  1995,268) y un fragmento 
d e m  con una suave carena a modo de hombro y borde corto masado en 
vidrio azulado a n  decoración de hilo de color marrón aplicado a la superficie 
y aplastado por rodamiento sobre el mármol-, que guardacierta semejanza 
con el perfil de algunas piezas de cerámica de paredes finas (Fig. 5.1). 

(41 Aunque bokJiary tamase reapmvechamn con ciemfrecuenciaomm umasiunerarias (Ziiielio, 1998,67),esteextremo no se haconstatado en el Chao Samaitín. 
(51 Técnica de fababncacidn derecipienm devidno-fundamentalmente conteneiores de ungüentos y pemirnec quedesaparace haciael cambio de era. incapaz de compe1'ucon 
lar producciona sopladas. 
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Figura 5.- V* soplado 

Por último, dentro de los vidriossapladosse identifica un gtupo devidrios 
h o s e  incoloros6, que reúne aproximadamente unacuarta parte del conjunto 
total. El vidrio hcolom aparece en las fuentescomopmducción caractehtica 
egipcia, si bien habríaempezado aproduciw también en Roma y Campania 
hacia principios del siglo 1 d. C. (Vigil, 1969, 92). 

En este gmpo se ideniifican, además de otras varias piezas, parte de un 
borde de jarra con asa de tres apindices Aospequeñas aletas laterales y una 
central roia (Fig. 2.5)-y unapiezade base hexagonal, decoradacon depwiones 
en la parte inferior del cuerpo, aspecto esE último que permite asignarla aun  
vaso de la forma Ish.qs32 (Fig. 5.2). Este tipo de recipientes así decorados 
comenzó a aparecer haciael30d. C. y perdura hasta &a de los Antaninos, 
aúnque tambikns conocen algunos ejemplm tardíos (Jsings, 1957,46-47). 

Cabe destacar la uresencia de dos uiezas. también realizadas en vidrio 
L ,  

incoloro mediante soplado, con decoración de faceta ovaladas y en losange 
(Fig. 6.2-3). Particularmente cuidadaes lafacturay acabado delframento de 
vaso de perfil troncocónico Isings 21. La producción de estos vidrios habría 
comenzado antes del 60/75 d. C., siendo abundantes en época flavia y 
perdurando en el siglo 11 d. C. (Romero, 1980,191). 

Decoraciones: 

La decoración de recipientes de vidrio abarca un amplio repertorio de 
técnicas diversas que varían en función de las influencias, gustos y modas 

(6)  Alguncs presentan unaieve tonalidad amatilienta, producto de laalteración del vidno. 
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imperantes en cada momento. Mientras que algunas t k c ~ c a s  combinan el 
aspecto formativo con el decorativo -el usa del color constituye en si mismo 
un elemento &'tic0 no deúeñable-, en otras ocasiones la decomión -aplicada 
en caliente o en fríc- es posterior al proceso de formación de la pieza 

El uso de moldes en el proceso de fabricación de las piezas permitía la 
aplicación de la decoración al mismo tiempo que se pbtenía la forma. hí 
sucede en el caso de los vidtios poiícromos o vidrios mosaico y los cuencos 
decorados con costillas Igualmente, el soplado en molde permitía la obtención 
deformas caprichosas asícomo laimpwión de m o í h  en relieve generalmente 
en la base, aunque ocasionalmente también en las paredes de los recipientes. 

Son muy comuna en botellas y tanos los motwos decímlosconcéntrim, 
a m e s  asociados a otros motivos en los ángulos, que además de tener una 
función decorativa iambién tendrían la función de proporcionar ejtabilidad 
a las piezas de la misma manera que los cercos en relieve presentes en el fondo 
de algunos recipientes metálicos (Ziviello, 1998,67). Pero admásse conocen 
ejemplares con diversos motivos geométricos y figurativos e inscripciones. 
No hay unanimidad a la  hora de determinar si los nombw que figuran en las 
inscripcionesconesponden al vidriero o al nombre del fabricante del producto 
que en ellos se comercializaba (Ma~~emli, 1998,44). 

Resulta interesante la documentación en el yacimiento de una serie de 
piezas con impresiones en relieve (Fig. 3), aunque el estado fragmentario en 
quese consenian dificulta la identificación del motivo decorativo salvo en das 
ejemplm, una base con decoración de círculos condntncos (Fig 3.1) y un 
M e n t o  de inscripción: LI[ ... ] (Fig. 3.5). 



opaco blanca y otra devidno mlúadodemlaoauro. Se idenüñcaun pequesa 
frapento devidrio elaborado segúnestataaica, con una finacapadevidrio 
blanco opaco en el interior y otra más gruesadecolor azul cobalto al exterior 
Suelen datarseen epoca de Claudio y Nerón (Paz-Ortiz, 2001,170). 

C i m  colores Uamativcs,paiíiculasmente aquellos que imitan los colores 
de las piedras preciosas, conferían a las piezas un valor decorativo muy 
apreciado. No en vano, yalasp~erasproducciones devidrio (mediados del 
111 milenio a C.) fueronpqwñosobjetos de adorno que imitaban los colore 
de estas preciadas piedras (Vigil, 1969, 17-18). El vidrio azul cobalto que 
distingue a dos piezas d e  las cuales 5610 se conserva la base con pie aplicado 
(Fig. 5.34)-es producto de la incorporación, intencionada o no, de óxido de 
cobalto en lacomposición de la masa vítrea (Vigil, 1%9,4). 

bícomo ciertos colores realzaban el valor estético de Iaspiezas, tambiái 
se buscó lamanerade obtener vidrio sin colorac:ión alguna. Elvidrio incolom 
resulta de laproaicia de antimonio o manganex en la masa de vidno fundido. 
aunque también se desconoce si el uso de estos elementos era intencionado 
(Shepherdm-Heyorth, 1991). 

Los vidnos incolom hallados en el castro del Chao Samartín presentan 
decoración de finas líneas horizontales grabadas en frío (Fig. 6.1) y facetas 
talladas, decoración que se obtiene por desgaste0 abrasión de la superiicie del 
vidrio7. La decoración facetada está repmntadapor un raipiente de cuerpo 
globular que presenta doble hilera de facetas oval& tangentes, enmarcada 
pordosfinaslím horimntales grabadas (Fig. 6.2), asícomo p o r u n f ~ q n a t c  
de vasalsings 21 cuyasuperficie extema está decorada con facetas en f o m  
de losange, de tallaprohinda y muy cuidada. 

aplicabanpies que realzanlapieza, por ejemplo con la adhesión de una posta interrogan& queesiasmatcialesplantean, entre otros: valory uscsespecihms 
o porción de vidrio fundido y modelado (Fig. 5.3) o de un pie moldeado (Fig. de las piezas, los talleres de pmcedencia, asícomo los canales comerciales -tp 

R ,  6 - V&o sopiado. Dmaailn grabaah. LhmacúM de f- 

5.4). Pero estamismatecnicase aplica ta&i6nconfmalidadp~cacuando 
los hilos pemianecen en m i t e  o se añaden asas a lapieza+nediante el empleo 
de divmútilesparafacilitar la aprehensión (Ottiz, 2002,42), como sucede 
en el casa de las botellas (Fig. 2.3-4), jarras (Fig. 2.5) y aribalos (Fig. 4.31, 
entre otros, sin que ello mermase el aspecto decorativo de las aplicaciones. 
Lo mismo sucedía en las piaas decoradas con depresiones (Fig. 5.2), que 
debían pract ica cuando el vidrio permanecía aúnvixoso. 

También medianteelsopladoseobtienenlm denominadosvidrios dobles, 
que pmntan dos capas de vidrio de diferente mloq g e n d e n t e  unade vidno 

En conjunto, la vajilla de vidrio documentadaen el castro del Chao 
Samartúiejemplifica una buenapute de las thicaiempleadasen lostalleres 
vidrieros a lo largo del periodo altoimperial, no sólo por lo que se refiere a la 
fabricación de laspiezas-mediante el uso de moldes y de la caiiadesoplar-. 

abastecieron el ajuar domktico del castro de piezas comunes de vidrio pao 
también de ejemplm de gran beUezay calida& cuya relación con el mercadeo 
de las piezas de cerámica común y &a si,& es innegables. 

Lo cierto es que, si bien una buena parte de los vidrios corresponden a 
producciones comunes de color verde azulado, la presencia de una serie de 
piezas excepcionales, evidencia la existencia de gnipcs en el colecA~o de 1 s  
habitan& del mstm que podían permitllse el acceso a estos productos, s W -  
de privilegio que seve igualmente reflejada en el conjunto arquitmónico : 
material recuperado en el yacimiento (Villa, 2002,170). 

sino tambiéna ladecoración de las mismas.Mpues, lainformación apoaada 
resultainteresante, en& otra mws, ala hora de definir el ámbitode difusión 
y aceptación de determinados tipcsy decoraciones, inaitos hasta ahoraenm 

ia aplicación de hilos de vidrio constituye otro elemento decorativo que los hallazgos del nomeste de I a P e n h l a  Esto demuestra hasta que punto las 
debía ser aplicado en caliente. En ocasiones tenía una finalidad puramente redes comerciales hincionaroncomo elemento de romanización, mediante el 
decorativa, cuando los hilos se alisaban rodando la pieza sobre el mármol y abastecimiento de novedosos y variados productos que inundaron la vida 
ofrecían un contraste cromático con el color general de la pieza, como es el cotidianade los pobladores castrefios. 
caso del vaso con carena hallado en el yacimiento (Fig. 5.1) o cuando se Lacontinuidad de la investigación permitirá profundizar en los numaaroj 

17) Se apreciaen las facelar un fino estnado por efecto del pnümeitn 
(8) Planteamienloabozado en iacomunicación: "Vidrio romano en Ica casm del occidente dehhirias: nuevos materiales del Chao Samaitin (Grandas de Salme) y Os k s m  
(Tmundi)", enA& de IaRmfÜn N a W I  Wrio Romano enE@Ku, laGranja, 2W1. 
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Sin duda, la interpretación de los materialesvítrws, no puede pmindir 
de la información que aportan el contexto en el que se encuentran y los 
materiales que los acompañan. De hecho, lavajilla de vidrio se encuadrasin 
dhltadesen el mareo nonológico &do, para la fase de ocupación romana, 
por las dataciones absolutas (Villa, 2002,184), así como por las cerámicas 
(Medndez-Bent?itez, 2002, 28919 y el rnonetxio (Gil, 1999)1°, entre media& 
del siglo 1 y mediados del siglo 11 d. C. 
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